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nPLlCACIO!̂  DE LOS GRABADOS

1 Á 4 .  V lS T ID O S  l 'A E A  N IÑ O S.

Este número en la mayor parte de sus grabados viene á ser un compleiuento d.-l 
anterior, haciendo así prácticos y comprensibles sus modelos, ya en trajes de niños ya 
en ropa blanca, por ser esta la época en que las señoras hacendosas se ocupan dt> 
renovarla. Los grabados 1 y 2 muestran otro adonio para el vestidito de niña nú­
mero 34 del Correo anterior, consistiendo este en volante deshilado y plegado á ta­
blas, con lazadas de cinta estrecha entre las tablas. Los núms. 3 y  4 corresponden á 
los vestidos que ofrecia el último C orreo en su postrera plana, presentándolos ahora 
por la espalda parala mejor comprensión.

F i c h ú  CORBATA.
Es de muselina plegada cortada al hilo, redondeada en forma de cuello y  guarnecida 

de valenciennes: dos lazadas de museli­
na y encaje fijas con broche, y  dos caídas 
de encajes y plegados de muselina, com­
pletan este cuello elegante.

“ . C e n e fa  d e  m a l l a  g u ip u r e

Es á propósito para guarnecer anti­
macasares 
ó toallas 

rusas, pre­
sentando

que se hace sobre el mismo raso negro ó poniendo encima un cañamazo gruc.so, sacan- 
«lo los hilos después de hecho el bordado; las hojas y troncos son verde mn.sgo y los 
clawles rojos y azules. Cii fleco de estos colores debe terminar la corbata.

lo  y  1 1 . So:'ntiLi.;uo DE e n t r e t ie m p o .
F ’t-' sombrero, muy propio para jóvenes, está guarnecido de encaje bretón y flores 

primaverales blancas: el encaje se pliega por detras y las bridas son de encaje plegado. 
La armadura del sombrero puede ser piqué ó paja.

12 Y l; i. V o l a n t e  d k  e n c a je  ir l a n d é s  so br e  t u l .
Una muestra del bordado de tamaño natural la ofrece el m'im. 12, y el resto del 

dibujo el pliego de bordados por el reves: este volante ser.á un encaje rico para un 
traje de b.úle o comida, agrupándose sobre los pliegues de una larga cola: un piquillo 
<I*‘ encaje le termina.

T imM

como no­
vedad el ir 
perfilado 

oí bordado 
con algo- 
don de co­
lor, lo cual 
se ejecuta 
dcspuesde 
hecho el 
bordado 

blanco

& t’/y

y. Adorno rara e! vr t̂iilo niWn. 1.

i

14 Y 15 . C u el lo s  i'AP.A DIARIO.
14 y G. Cíiello con encaje de crocltel.— 

E lnúm , fi ofrece de tamaño [natural I 
puntilla para el cuello, que se hac^ 
atravesada con 28 puntos, altemand® 
barras y  puntos lisos en una vuelta y  

puntos 
dobles en 

la otra, 
haciendo 

el festón al 
tiempo 

mismo co­
mo indica 
claramen­
te el dibu­
jo. Fsta 
tninfillase

1. Vestido lora niño 
(Véa.nselos núms. ay:M 

del Correo anterior.) 5. Fichú-corbata.

i). D i b u j o  noN  A m ’.u l o  i- \ r a
V*jDt>-bhisa para niño. .;t)Ri;ATA8.

U Case la últim a plana del Correo t i n  i ^ ianterior.) Da bcJP'za de esta labor eonsisb'
en la regulnrid.ad del punto cruzado.

c. riin tilla  1-ara el ruello núm - 14

n m ; . 4

•n

pegaáuiia 
tirademii- 
selina que 
se monta 

á tablas.
15. Cue­

llo ron encaje de hilo. - Este modelo, 
propio para trajes de casa y mañana, 
consiste en un triángulo de nanzouk de 
.37 cents, de largo por e] lado del bies '

4. Vestido pava niña. 
Véase la última plana del 

anterior.)
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y 12 de ancho por los otros al hilo, guarnecido de un 
encaje fruncido bordado con color, cruzando las dos 
puntas con un alfiler de pecho.

16 Y 1 7 . A b e ig o s  c u b r b -p o l v o .

(Patrones y explicación: en el pliego del 2 por el reves, 
núma. X II y X X I.)

Estos abrigos, cuya explicación detallada acompaña 
al patrón, se hacen en alpaca ó tela impermeable, y  son 
siempre de gran uso para viaje, campo ó salidas de ma­
ñana. El primero le adorna un plegado ancho en el bajo 
y el segundo botones de dos tamaños y pespuntes á la 
máquina.

18 Y 19. A r a n d e l a , p a r a  p i í  d e  l á m p a r a .

Una cenefa de 12 ondas como las dos que muestra el 
núm. 19 guarnecen la arandela, de paño, de 33 cents, de 
diámetro: el paño es gris y  el bordado de la cenefa se 
hace con azul, sujetas las cruces con hilillo de oro, y 
felpilla azul sigue los bordes de la cenefa: los tallos y 
sembrado que yan sobre la cenefa son verde-musgo y 
marrón bordados con seda de Argel, y  las flores á zur­
cido son azul pálido con la semilla de oro: un cordon de 
seda adorna el borde de la arandela, forrada de seda con 
armadura de cartón.

20 Y 21. M o l in e t e s  b o r d a d o s  e n  m a l l a .

Uno y otro son harto conocidos de cuantas señoras 
se ocupan en bordar malla guipure: los modelos indi­
can el punto con entera claridad.

22 Á 25. Ca n e s ú s  d e  c a m isa . T r e n c il l a  y  c r o c h et .

22 y 23. Canesú de ondas.—Este canesú está forma­
do con la puntilla núm . 23, cuyo fundamento es la 
trencilla Cluny: el modo de llenar de barras dispuestas 
á grupos el interior de los picos á ondas de la trencilla, 
le muestra claramente el grabado, pero como estas ondas 
son más ó raénos largas según exije el ancho del canesú, 
para lo cual hay que irlas ajustando á un patrón, es im­
posible sujetar los puntos á cuenta. Después de relleno 
el interior de la onda, se unen unas á otras por los pi- 
cots con aguja de coser, y después se hace el borde su­
perior con una vuelta de barras triples, separadas á gru­
pos de tres, y encima otra vuelta calada y el festón de 
barras. Una cinta se pasa por la vuelta de barras y las 
mangas se hacen lo mismo.

24 y 25. Canesú al hilo.— Como el anterior, lo pri­
mero que necesita este canesú es un patrón, y  á él se 
ajusta el entredós de trencilla Cluny y crochet que 
muestra el núm. 25; después de colocadas las dos órde­
nes de entredós, se ejecuta el borde de barras dobles y 
festón encima, pasando una cinta por la vuelta de bar­
ras. Mangas formadas por un entredós y la puntilla del 
borde.

26. E n t r e d ó s  p a r a  r o p a  b l a n d a .

Es muy frecuente bordar toallas, servilletas y 
chambras con entredoses y cenefas á punto de cruz, con 
algodón de color, y esta cenefa es otra más de las ofre­
cidas para este objeto.

2 7  Á 31 3 6 . P u n t il l a s  p a r a  r o p a  b l a n c a .

Estas puntillas de crochet con cinta de encaje inglés 
con trencilla Cluny, son de gran utilidad para escotes 

de camisa, ropa de niños, guarnición de cuellos y puños 
de chambras ó peinadores , y todas muestran clara su 
ejecución. Los núms. 30 y 31 son exclusivamente de 
encaje irlandés, y  sus calados, harto conocidos, nos evi­
tan toda explicación.

32 Á 3 5 . C e n e f a s  p a r a  r o p a  b l a n c a .

Las cuatro cenefas corresponden á los cuatro canesús 
de camisa de E l O o b iiiío  anterior. Unos y  otros van 
bordados á plumetis, punto ruso y  minuto con punti­
llas ó festones al borde.

3 7  A 39. C e n e f a s  p a r a  p a n t a l o n e s .

E stas cenefas corresponden á  los pantalones cuyos 
modelos iban  en E l Correo  anterior. La prim era es 
una  cenefa hecha con trencilla de picos, form ando es­
tre llas , cosidas y  unidas á  una  tira  con una  vuelta de

cadeneta; la segunda está hecha de crochet con una 
trencüia ondeada en el centro, y  la última, de tul ruso,
se borda con algodón de dos cabos.

4 0 . E n c a je  ir l a n d é s .

Sirve para adornar vestidos, enaguas, cortino- 
nes, etc.

El grabado muestra perfectamente su sencillísima 
ejecución.

41 Y 4 2 . P u n t il l a s  d e  c in t a  d b  m e d a l l o n e s

Y CROCHET.

Tampoco necesitan explicación, siendo muy á propó­
sito para guarnecer diferentes objetos de lencería.

43 Y 4 4 . P e c h e r a  b o r d a d a  p a r a  c h a m b r a .

Además del patrón y explicación que se hallan en el 
pliego del 2 por el reves, núm. V III , el grabado 43 
muestra el bordado y el 44 el ojal adornado. Esta 
chambra puede servir de regalo para una novia.

4 5 .  Oj a l  p a r a  c a m isa ,  bo r d a d o  á  p u n t o  d e  c r u z .

El bordado es muy sencillo; se ejecuta en dos colores 
y  puede adornar camisas de diario.

46 Y 47. Dos CORBATAS PARA TRAJE DE MASANA.

La primera es de muselina de la India. De un cuadro 
de 62 cents., partido al bies, se sacan dos. El lado del 
bies mide 100 cents, y  va dobladillado; los otrosdos lle­
van un entredós y puntilla al canto. El medio cuadro se 
reduce del centro sobre 33 cents, de longitud con algu­
nos pliegues cosidos.

La segunda corbata es de foulard; pero será igual­
mente graciosa de muselina ó tul.

El pliego del 2 por el derecho, núm. X , da el pa­
trón en sus figs. 25 y 26.

La guarnece todo alrededor una cenefa bordada á la 
cruz.

48 i  .50. P u n t il l a  y  e n t r e d o se s  p a r a  r o pa  b l a n c a .

La puntilla núm. 48 imita perfectamente el encaje 
de bolillos; el núm. 49 muestra un entredós de crochet 
y  cinta, y  el 50 otro de crochet y trencilla.

La ejecución de estos adornos es sumamente fácil y 
la muestran con suma exactitud sus respectivos gra­
bados.

5 1 . C e n e f a  p a r a  e n a g u a s .

Puede utilizarse también para pantalones y delanta­
les , y  áun para sábanas y almohadas. Hace un precioso 
efecto el bordado á la inglesa, realzado con las rosetas 
formadas con cinta de mediJlones.

Es una combinación de novedad y fácil ejecución, 
' que recomendamos á nuestras lectoras.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

0 ^

j jIT E R A T U R A

CARTAS Á CRISTINA.

Tus sentimientos que tanto v.alen y tu  talento que 
tanto admiro, son razones suficientes, mi querida Cris­
tina, para que al escribirte trate de hacerlo de un modo 
que pueda satisfacer á tu  alma. Para dos hermanas nada 
más grato que la comunicación de ideas y de impresio­
nes; creo agradarte, pues, descubriéndotelas mias du­
rante tu  ausencia.

Si la separación es triste como un día del helado y 
nebuloso invierno, la idea del bien de los {que amamos 
es grata para nuestras almas, como un rayo de sol pri­
maveral. Lloré al verte ir, y sonreí al pensar en que iba 
tu  vida á ser algo más distraída y animada; creía que 
necesitabas viajar, y lo que tu  necesitas es para mí una 
necesidad, aunque me toque la parte ménos amena al 
realizarla. Tú viajas real y  positivamente, yo te sigo 
con mi imaginación que está muy acostumbrada á via­
jar, salvando fabulosas distancias con la independencia 
solo propia del espíritu. La imaginación es caprichosa 
como un niño mimado; cuando uno viaja, suele que­
darse en el punto que uno abandona, y  cuando uno 
se queda, suele ella decir que se va; es, pues, preciso su- 
getarla, y yo empecé á razonar conmigo misma y logré 
mejorarme pensando en el placerque experimentaríamos 
el «dia de tu  regreso: hubiera creído un egoísmo censu­
rable en raí el no consolarme en tu ausencia cuando 
ésta era tan útil para ti  como para tu  simpática herma­
na, mi querida A.

El consuelo de la esperanza llegó á mi alma tan pron­
to como llega á los oidos de una madre amante el grito 
de alegría que lanza supequeñuelo al tenderle los brazos 
con infantil candor. Sentí que el ángel de la esperanza 
batía sus alas sobre mi frente, y  adormeciéndome vertía 
en mi corazón una gota de ese néctar que sólo él posee 
para las criaturas que saben acogerle, y digo esto, por­
que también hay séres que rechazando el benéfico influ­
jo de la esperanza que el cielo les brinda, se quejan de 
su desgracia sin comprender que la culp i sólo es suya; 
pues obstinándose en no escuchar las frases de la amis­
tad y del cariño, es imposible saber lo que encierran de 
consoladoramente dulce para el alma. Oigamos siempre 
la voz de la esperanza, que se vale de mil medios para 
llegar hasta nosotros, y huyamos de I i  ingratitud mién- 
tras separaos sentir, cómo se huye del mal miéntras se 
escucha la voz de la virtud que nos dirige al faro sal­
vador.

Cristina, nadie como tú, con la exquisita sensibilidad 
que adorna todos los actos de tu  vida, sabrá lo que vale 
la esperanza, pues habrás recibido más de una vez sus 
embriagadoras caricias, que casi siempre empiezan por 
enjugar nuestras lágrimas, pues la esperanza sigue al 
dolor más ó ménos de cerca, según éste, sea de intenso, 
y llega más ó ménos'pronto á templar sus angustias con 
su celestial poder y  su magnética influencia, como llega 
el nacarado rayo de luna á reflejar sobre los adormeci­
dos mares, después de los horrores de fuerte tempestad. 
Tú sabes lo que es la esperanza; tú  sabes que es un des­
tello de los placeres divinos; pues bien, yo creo que es 
el ángel de la esperanza, uno de los ángeles predilectos 
del Señor, pues ninguna misión más bella ni más subli­
me que la santa misión que su Dios le ha dado acerca- 
de los mortales. Si en nuestro modo de sentir gozamos 
tanto al practicar el bien, y esto sólo en los estrechos 
límites de lo finito, qué placer tendrá ese divino espíri­
tu  en practicar ese bien que es tan dulce como una pro­
mesa de amor, y  tan duradero como la vida. Su misión 
es consolar con la luz de la esperanza, y estos consuelos 
los difunde como difunde el sol sus rayos, dorando el 
horizonte, como difunde la noche sus e.strellas que bor­
dan el manto azul de los cielos, como difunde Dios 
sus beneficios sobre la humanidad, mirándose en 
la obra incomparable de la naturaleza. Hermosa 
misión que puede, miéntras el mundo exista, ejercerse 
en todas las generaciones: ella procede de lo infinito y 
es infinita como resplandeciente destello del Dios que 
la mandó á la tierra bajo la encantadora forma de un 
ángel.

La esperanza me sonríe, pero algunas veces una lá­
grima al rodar por mi mogilla hace traición á mi aspec­
to tranquilo, y es sin duda que la esperanza quiere, sí, 
mitigar el dolor, pero no extinguirlo, porque la criatu­
ra que no supiera sentir, no merecería sus consuelos. 
La esperanza complácese muchas veces en arrancar sere­
nas lágrimas, tal vez para formar la corona de perlas 
de este ángel bienhechor.

Todas las maravillas de la naturaleza nos dicen con 
apreciable lenguaje: néspera,n y nosotros esperamos, 
porque a nuestra vista se muestra el Hacedor, lo mismo 
en los mage?tuosos mares que en el juguetón arroyuelo; 
lo mismo en la áspera cumbre de elevada montaña que 
en la suave llanura que se reclina á su falda. No hay sér 
verdaderamente cristiano que no sepa esperar. Momen-
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tos hay, Cristina mia, que el sol de la esperanza queda 
nublado por la melancolía que invade nuestras almas, 
pero bien pronto vuelve á lucir resplandeciente y  puro 
como la primer ilusión de una virgen. En fin, la espe­
ranza es celeste don que el hombre debe acariciar con 
verdadera gratitud, pues gracias á él, pueden.templarse 
sus pesares y  cicatrizarse las heridas de su corazón.

Respecto á nuestra amistad, tesoro que con amor 
guardamos en nuestras almas, mucho podría decirte, 
pues con la ausencia se comprende toda la fuerza del ca­
riño; pero baste decir que mis goces no pueden ser 
completos sin tí; pues hasta el aroma que me dan nues­
tras ñores predilectas, lo respiro con tristeza porque tú 
no participas de él. Que cuando veo dos florecillas que 
próximas la una á la otra se inclinan blandamente, creo 
contemplar dos amigas que se buscan para vivir la vida 
del alma y la vida de la inteligencia, porque la amistad, 
perfeccionándonos, nos instruye insensiblemente.

Al leer la descripción que me haces de las simpáticas 
amigas que en esa has encontrado, tengo un verdadero 
placer, pues con su ameno trato te  hacen ménos sensi­
ble mi ausencia; ellas te distinguen y te aprecian como 
mereces; así pues, ofréceles mí amistad, pues yo no 
puedo ser indiferente para tus amigos, ántes bien, lo 
son míos, porque yo quiero á los que te quieren, aunque 
desconocidos para mi; bástame saber que á tí  te dan 
pruebas de buena amistad.

Nuestra encantadora y jóvea amiga la señorita de 
Rada la veo en mi imaginación, al recordar lo que de 
ella me dices, como la suave creación de un sueño de 
poeta, cuando inspirado remonta su fantasía á regiones 
donde deslumbra el brillo de una belleza que habla elo­
cuentemente al alma del artista. La contemplo cual pre­
cioso capullo que al entreabrir su perfumada corola, 
muestra sus primeros matices al mundo que lo admi­
ra, prometiendo merecer doblemente aquella admiración, 
cuando se ostente todo el poder de su rica Hermosura. 
Nada más delicioso que ver urui jóven modesta que á 
través de la pureza de su frente, nos descubre un cora- 
zo’de ángel. Así juzgo yo á Mariana; ¡dichosa tú , quela 
tienes á tu  lado; dichosa ella que ocupa ¡mi 1 ugar cerca 
de tí!

Me hablas de su madre, extremada señora que recibe 
la vida en la luz de los lindos ojos de su hija; yo lares- 
peto como á todas las madres que saben serloj yo vene­
ro á la buena madre, m ártir del hogar si es desgracia­
da; ángel que reina en los queridos dominios de su fa­
milia si es feliz; pero siempre sublime, siempre llevan­
do á cabo una elevada misión, siempre amando con 
heroico desinterés.

(S e  c o n tin u a r á .)

M aría A ntonia  G onzález de A .

Á DIOS. (1)

Ni pretendo comprenderte, 
ni llegar á definirte; 
tan sólo aspiro á sentirte, 
á admirarte y á quererte. 
Quien vaya á tí  de otra suerte 
luchará con la impotencia: 
te busca la inteligencia 
de lo infinito en el fondo, 
y  tú  habitas lo más hondo 
y oculto de la conciencia.

Sin ternura y sin amor 
la mente desatentada 
te busca en lo que anonada, 
en lo que infunde terror; 
en el rayo asolador, 
en la batalla cruenta , 
en el volciin que revienta, 
en el vendabal que bram a, 
en el nublado, en la llam a, 
en la noche, en la tormenta.

Y  el corazón te va á hallar 
en donde ve sonreír 
y hay que amar y bendecir 
y lágrimas que enjugar;

2.W íeida por su autor el sábado
® brÜen el Ateneo de Madrid, entreentuaiastas aplausos.

y te  mira palpitar 
prestando vida y calor 
en cuanto respira am or, 
en el iris, en la bruma, 
en el aroma, en la espuma, 
en el nido y en la flor.

Como en el yermo la palma, 
como el astro en el vacío, 
pones en la flor, rocío, 
y sentiraieuto en el alma. 
Truecas la tormenta en calma 
y en dulce sonrisa el lloro: 
y llevando tu  tesoro 
á donde el hombre el estrago, 
con flores de jaramago 
el erial bordas de oro.

Tú, Dios, formaste al crear 
del universo el palacio, 
con un suspiro, el espacio; 
con una lágrima, el mar.
Y queriéndonos probar 
que el que te adora te alcanza, 
como señal de bonanza 
has dibujado en el délo 
la aurora, que es el consuelo, 
y  el iris, que es la esperanza.

Tu purísimo esplendor 
el universo colora, 
como el be.so de la aurora 
los pétalos de la flor: 
y  si tu  soplo creador 
en el caos se derrama, 
el mismo caos se inflama, 
y  entre nubes y arreboles 
brotan estrellas y  soles 
como chispas, de la llama.

Así, cuando nada e ra , 
á tu voz jamás oida 
tomó movimiento y vida 
la naturaleza entera.
Surcó el rio la pradera, 
dió la flor fragancia suma 
la luz disipó la bruma, 
y  tu aliento soberano 
la ola hinchó en el Occeauo 
y la coronó de espuma.

Mas con ser la suma esencia, 
es tu  arrogancia humildad, 
tu  riqueza, caridad, 
y  tu  justicia, clemencia: 
pues quiso tu  omuipotenda 
las flores por incensario, 
el monte por santuario. 
por águilas golondrinas, 
por toda corona espinas, 
por todo trono el calvario.

V elarde,

INSPIRACION.

Cual en un bello eden á vuestro lado 
las horas placenteras trascurrieron, 
y  hoy siente el corazón eso pasado 
de unos instantes que fugaces fueron.
Risueñas ilusiones se han formado, 
que entre el placer eternas so creyeron, 
hoy queda nada más dulce memoria 
de época tan feliz de amor y gloria.

E m il ia  Ca l é  T o er e s  d e  Q u in t e r o #

EL tILTIM O ¡ADIOS!

A mi idolatrada esposa, muerta el día 3 de Abril último, á la 
temprana edad de veinte y cinco años.

¡Adiós esposa mia I ¡ Adiós ventura! 
i Cuán sólo por mi mal aquí me dejas!
¡Adiós, ángel divino de hermosura!

¡Por siempre adiós!... Aunque de mí te alejas, 
constante será siempre mi ternura, 
como eternas serán mis tristes quejas.
¡Mi corazón jamás dará al olvido 
la amarga pena de tu  amor perdido !

J osé P ü r k is s .
3 de Abril de 1879.

CATARATA DEL NIÁGARA.

No hay en el mundo una catarata igual á la que es 
objeto de las siguientes líneas.

Todos los que han observado, como nosotros, por pri­
mera vez aquel torrente de agua, no han podido ménos 
de sentir la más profunda admiración hácia aquella ma­
ravilla de la naturaleza.

Los que no la hayan visto podrán formarse de ella 
una idea teniendo á la vista un buen mapa del Norte 
de América.

Desde luégo se distinguen los lagos E rie, San Clair, 
Hudson, Michigan y el Superior, que parecen otros 
mares interiores. Toda el agua superabundante de estos 
lagos corre por el estrecho canal del rio Niágara, para 
precipitarse y  correr al lago Ontario.

El rio Niágara comienza propiamente en el lago Erie, 
formando á una legua del lago una hermosa y fértil isla 
llamada la  Grande; en ninguna parte ai rededor de la 
isla tiene el rio más de un cuarto de legua de ancho, y 
por el lado de la isla perteneciente á los Estados-Uni­
dos. no suele tener más de 100 varas. Pasada la Isla 
Grande, se ensancha el rio como una legua, y  entónces 
comienza á correr con más fuerza, y  su velocidad au­
menta gradualmente por media legua hasta llegar á lo 
que llaman los Grandes Dt;scensos, los cuales constitu­
yen el aspecto más espléndido que se puede imaginar, 
más heímoso, pero no tan sublime, como la renombra­
da catarata.

Estos descensos están formados por muchas masas 
de piedras, que se diría haber sido puestas allí expre­
samente para resistir ó quebrantar los choques violen­
tos de aquella prodigiosa acumulación de aguas. Las 
partes ménos duras de aquellas rocas han sido en parte 
cavadas á una gonsiderable hondura por la constante 
acción de la* corriente.

Nada puede darse más bello y  sorprendente como el 
observar aquel cuadro desde la orilla, á la elevación 
de 30 ó 40 varas, viendo las vastas nubes de espuma 
blanca que se remontan en el aire; cuando el sol al po­
nerse colorea con sus rayos la parte alta, .después de 
haber cesado de iluminar la parte más baja de la gran­
diosa escena. A distancias irregulares hay várias rocas 
inclinadas y al parecer de una sustancia indestructible, 
atravesando completamente el rio , y  formando grande» 
escalones, sobre los que ruedan las aguas con sendo 
estruendo, como enfurecidas contra la obstrucción puesta 
allí en su curso.

Lo magnífico de esta escena consiste en su duración, 
pues parece que no tiene fin, en la agradable sensación' 
que causa á la vista, por estar revolviéndose continua­
mente y en no herir el oido con sonido violento, como su. 
cede en la gran catarata, cuando los sentidos se impfe- ' 
sionan con lo grande y estrepitoso del golpe. El agua y 
las rocas contiuúim batallando con la corriente hasta el 
borde del gran salto por cerca de media legua. Pero al 
llegar á una pequefw isla llamada de la Cabra, se divide 
en dos brazos que dan lugar á dos cataratas, la una 
mucho mayor que la otra; aquella en la orilUi pertene­
ciente á Inglaterra, y  ésta á los Estados Unidos.

La anchura que tiene el brazo mayor al lado del Cana­
dá, en el sitio donde el Niágara da el tremendo salto, es de 
más de 500 varas en línea recta ; mas como el boíde de 
esta catarata forma un medio círculo, semejándose cier­
tamente á una bernadura, no puede tener en su concavi­
dad ménos de 800 varas.

Según las observaciones más exactas, hechas por via­
jeros científicos, la altura donde cae este vasto cuerpo 
de agua sin interrupción alguna, es de lG5 píés ingle­
ses (60 varas castellanas). No es posible describir una 
escena tan magestuosa, áun para los que la hayan visto 
repetidas veces, pues siempre hallarán en ella motivos 
de asombro, de admiración y temor á la vez.

Al observar desde el borde del espantoso precipicio 
la caída de aquellas aguas, se imagina que la tierra va á 
desliacerse. no pudiendo resistir tanta violencia. El lao-
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vimiento trémulo de las rocas se siente en los piés; se oye 
distintamente el estruendo producido por el golpe de las 
agiia-i en aquel abismo; todo lo que es suñcientemente 
para hacer temblar áun á los que se precian de tener 
una constitución de hierro. El ruido se oye clara­
mente por más de siete leguas, y á altas horas 
de la noche, con un viento favorable, se 
puede oir lo que se habla á doble distan­
cia. U n vapor denso se levanta de abajo, 
particularmente en tiempo sereno, á una 
elevación que parece incorporarse con las 
nubes, y luégo desciende por los alrededo-
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flores que hay allí. Parecía atraído por un poder magnético. 
Sabía que en aquel puesto de flores el conde compraba sus 

ramilletes para Julia.
—^Cuánto podrá costar?...

Jacobo, á pesar de su idea fija, se habla dirigido 
esta pregunta muchas veces.

—j^erán muy caros?...
,. Jacobo tenía la desgracia de no perder
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12. Dibujo para el encaje Qúia- IS.

Ŵ;K

10 Sombrero de entretiempo. (Véaae el núm. 11.) 
res en copioso rocío que moja como una lluvia lenta.

(Se continuará.)
Dr . L ó pez  d e  l a  V e c a .

EL SEÑOR DE LA LEVITA
POR

JOSÉ MARÍA CUENCA,

(Continuación.)
Por la tarde fué á 

cobrar á casa del edi­
tor Gaspar y 

Eoig doscientos 
reales en pago de 
dos artículos que 
habia escrito pa - 
ra el periódico 
E l Museo Üni~ 
versal.

Desde hacía 
mucho tiempo 

estaba buscando 
el modo de pro­
porcionarse al­

gún dinero para 
regalar un ramillete de 
camelias blancas á J u ­
lia el dia de su cumple- 
aftos.

Pero con aquellos 
doscientos reales no po­
día contar. Haeian fal­
ta  en su casa para co­
mer.

Sin embargo, 
cuando tuvo el diñe ■
To en el bolsillo, la 
idea del ramillete de 
camelias blancas se 

hizo dominante é 
imperiosa. Se fijó
con tanta fuerza en su imaginación, que casi 
podría decirse que le hacía daño físico al 
mismi' tiem [)0 que moral.

Salió del despacho del editor, situado 
on la callo de Príncipe, cruzó la Carrera 
de San Jerónimo y entró en la de Sevi­

lla sin sa-

i'Xxl

IR. CubrepolTO. (Patrón: ph^tio 
dcl 2 por el reves núm. X ll. 

fiixs. 30á.'í3.)

i

13. Hncaie irlandés sobre tul. ;ViÍAhecl núm. 12.)

for-

11. (’uello cou euciije de oroebet. 
(Véase el núm. R.) 15. Cuello con eueaje de bilo.

1,3. Arandela para pié de lám para.

20. Detalle pa'a bc>rdado< 
en malla.

ber lo que 
hacía.

Cuando 
llegó á 
la es­
quina 
del calle­
jón de J i-  

tanos .se detuvo instintiva­
mente delante did puesto de

r ' /
m i

l .--■s=5í'''

m i

i-Tij

11. Sombrero de ontretIemi>o. (Véase el núm. IQ.) 
f*i bien no ora bastante poderosa para detenerle eu sus pro­
pósitos, era suficiente para acusarle y reconvenirle, presen­
tándole sus faltas más grandes de lo que en realidad eran.

— Tin ramillete de camelias blancas, pequeño, por bello
que sea, no podrá costar 
demasiado,— pensab . 
—Además, estamos á 
29 , y  dentro de tres 
dias me pagarán en el 
periódico... Tres dias, 
con dos duros los pode­
mos pasar muy bien... 
¡ya lo creo!... ni gas­
tamos tanto.....  Áun
cuando me cueste seis 
ü ocho, que será todo 
lo más, nos queda lo 
suficiente [>ara comer... 
Todos me aseguran que 
mi drama es una gran 
cosa... me predicen iin 

éxito brillante... y, 
como se representará 
muchas noches, ganaré 
bastante... los derecha 
(le autor deberán subir 
á una cantidad decen* 
te... Mi madre y mi 

hermana no pasarán 
tantos apuros... viviré* ¡ 

mos con algún des-; 
ahogo... Puedopre-* 
guntar cuánto cues-' 
ta  un ramillete de 
cameli as blancas. • • 
iQué pierdo en pre­
guntar!... Si es niuy 
caro lo dejaré... 

y  sin poderse con-'
1 7 . Paletot cubrepolvo.(Patrón tener más tiempo se 
y explicacioQ; pliego del 2  por aproximó al puesW 
el revee, núm. XXI. fig. 6 2 .,
guntó á la florista cuánto valia un ramillete del 

camelias blancas.
La florista no tenía miis que uno, peí® 

magníñeo, mucho mejor que los que el 
conde r ’ga'aba á Julia.

Jacobo sentia sus sienes latirh 
con tanta

________ ______ _ fuerza,

.........  í̂li ilM I Ibi il ......... ..
12. Xen<!ta pan» ia arandela iiúnii. 18.

que cn’y('> 
que 1(̂  
iban á 

estallar, y 
tuvo que 
apoyars 
las do8_, 

manos sobre el corazón, porque pa­
recía querer saltrirs le del pedio. t i .  Detalle para bordado* 

en malla.
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is«a

X

K«U'€ilos i'ars; roí>» KUn<»
t i .  C»aesá y luaagas para camisa. (Véase el núm 23.'

;Con quó angustia y ansiedad esperaba la respuesta do la 
florista!

Era el reo temiendo oir de los labios del juez su senten­
cia de muerte.

La florista le en­
tregó el ramillete 
para que lo exami­
nase, ponderándole 
al mismo tiempo su 
belleza.

— ¡ Será muy ca­
ro, Dios mió!—pen­
saba Jacoho.

Y la florista le

S7. PimtillA de crochet y cinta de encaje.

'•.itoífesx-.v-.'wyvi

SS. Pantilla de trencilla y crochet.

24. Escote y mangas para camisa. (Véase el iiátn. 2.>.)

Los celos le cegaron; por primera vez en su vida tuvo ra­
bia, odio, envidia y desesperación.

Sin pensar más que en saciar su deseo, se metió la mano 
^n el bolsilllo y arrojó los diez duros sobre la mesa de la

tícrista.
—i Dónde quie­

re usted que se lle­
ve? preguntó ésta 
algo asombrada de 
aquella brusca ma­
nera de pagarle.

—Calle de Ato­
cha, núm. 4'».

39. r«ntilln il« crochet y cinta do encaje. —¿Quiere V .

.30. Encaje írlaade)i.

bacía admirar la 
blancura matede las 
camelias y el buen 
gusto con que esta­
ban colocádas, como 
si se hubiera pro­
puesto prolongar el 
mayor tiempo posi­
ble aquel suplicio.

— i Pero cuánto 
quiere V. por él? — 
preguntó J  acobo con 
débil acento.

—Si es pura hacer 33, A.donio para la  c a m isa  núm 9 del C obrho 
til) regaio. como su - anterior.
[lyiigo, á a guna hermosa dama, no 
puede V. escoger cosa más delicada.
Estoy segura que producirá mucho 
efecto y le darán á V. las gracias,— 
decia la florista dando vueltas al ra­
millete y  colocándolo á todas las 
luces.—Camelias como éstas no se 
ven todos los dius... parecen de por­
celana.. .

Jucobo, haciendo un violento es­
fuerzo para articular las palabras, 
porque tenía la boca enteramente 
seca y contraida por la anricdad, 
preguntó otra vez:

—¿Cuánto vale?
—Llevándolo al punto donde V. 

designe, diezduros, y leaseguro á Y. 
que es de balde.

Jacobo vió cnizcir por d<ltiit“ de sus ojos una
llama de fuego 
que le abrasó el 
rostro; y si en 
el estómago le 
hubieran dado 
un fuerte golpe 
con una maza 
de hierro, ha­

bría sufrido 
mucho ménos 

que al oir la con­
testación de la 
florista.

—¡Diez du­
ros ! repitió con 
voz apénas in- 
teligiÚe.

—y  es dado, 
prosiguió la flo­
rista , pero no 

soy tirana ni 
quiero nunca 

valerme de las 
ocasiones. Diez

í'i
31. Bn»J« irlande.'*.

Ailoi'cio para lü Cjimisa oúm. 11 
del < ̂ iRRKO .aateriw.

SU e c ro c h e t y tre n o iiU

31. ()tro adorno v ara la camisa núm. 9 del 
CoRKBo anterior.

 ̂ .................................. ...

»r.5r..r
fyr

mandar tarjeta, ó 
va de incógnito?

—No, no; quie­
ro que se sepa q uien 
lo envia... Tome
U8t*"d.

Y ludió unatar- 
jeta.

Después so diri­
gió liácia la calle 
del Kio, siempre 
bajo el imperioso 
vértigo que le habla 
decidido á comprar 
el ramillete. 

Caminaba como 
un autómata; el instinto le guiaba, 
porque él no sabía por donde iba.

Pero cuando llegó á su casa, cuan­
do llamó á la puerta y vió á su her­
mana salir á abrir y  luégo á su ma­
dre que le esperaba con la  sonrisa en 
los labios; cuando las oyó hablar, 
siempre con su acento tranquilo y 
humilde; cuando aspiró el ambiente 
de paz y resignación que allí se res­
piraba, el vértigo desapareció, los 
nervios comprimidos se dilataron, 
el corazón se ensanchó, la razón ad­
quirió todo su dominio, y cómpren­

os. ('enefii de crochH r!»rsi 
el escote núm. 2t-

.\d o ru o  d e  1» c a m isa  n ú m .  s d e l C orrko  a n te r io r .

37. Adorno para pantalones. (V éase 
el núm. anterior.)

duros es su precio fijo. El señor conde de Villalta 
íno compra m u7 á menudo, por el mismo precio, 
i'Hmilletes de esta clase que son mucho más infe­
riores.

El nombre del conde de Villalta decidió la cues­
tión.

Estaba bajo el imperio de rin vértigo. :nor.i

dícndo al fin lo QU6 hab ía  hecho,  so 
lo f do su m adre y

i*ara el escote núm. «4. comenzó á  llo rar como un niuo .
Había gastado todo el dinero que

poseía, y su fa­
milia no tcuíí?^ 
que comer el dife 
siguiente.

Su madre 
suliermana. ere 

yendo en un 
principio que 1̂ 
había sucedide 
alguna desgra­

cia , se asust 
ron mucho.

Pero cuando! 
pasada la crisis 
calm ados un  pol 

CO los BolloZOSj:
]mdo manifest 
cuál era su pe| 
na, comenzaro 
á consolarle coi 
la mayor solicig 
tud , dándole lá 
razón y encen­
tran lo justa su 
conducta.

— Nada más natur.d, hijo mió, le dijo su madre. 
Has hecho muy bien y hasta tenias una obligación.

— No te aflijas, Jacobo; ya veremo= de pasar es­
tos dias hasta que te paguen en el periódico, añadió 
su hermana. Vamos, no llores; déjalo todo á mi 
cuidado y no te ocupes más que del estreno de tu  dra­
ma, que os mañana. Hay circunstancias en la vida f*n

38. Adomo para pantalón». (Véase 
el número anterior.)
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que es preciso echar la casa por la ventana... La sopa se 
enfria, vamos á comer...

Y  la una le besaba en la frente y  la otra le abrazaba, 
y  las (lo3 le distraían.

— A la mesa, d la mesa, prosiguió Isabel, y luógo te 
vas al teatro Real á que te den las gracias píir el regalo, 
que bien lo mereces, y  buen susto nos has dado.

Jacobo como periodista y  revistero tenía butaca en 
todos los teatros.

Después de comer, puede decirse que entre su madre 
y su hermana le vistieron, distrayéndole y no dejándole 
pensar en lo que tanto le atormentaba.

Y  consolado, ya que no tranquilo, por tan cariñosos 
cuidados, marchóse al teatro Real, dónde le esperaba 
Julia.

XXXII.

Cuando Jacobo entró en el teatro ya estaba comen­
zado el segundo acto.

Cantaban aquella noche La Sonámbula.
Jacobo advirtió al momento en el rostro de Julia que 

la sucedía alguna co.sa extraordinaria, porque siendo 
tan aficionada á la música, y  sobre todo á las sublimes 
y melancólicas melodías de Bellini, apenas escuchaba á 
los artistas que interpretaban aquel delicioso idilio.

Sus ojos tenían una expresión de altivez que nunca 
había visto en ellos.

Cuando Jacobo la saludó, se llevó á los labios el ra ­
millete de camelias que tenía en la mano y lo besó con 
resolución.

Parecía un desafío.
Era el ramillete de Jacobo, el que tantos apuros le 

había costado.
E l pobre jóvpn se creyó pagado con usura.
Sin embargo, no estaba tranquilo.
Julia debía de tener forzosamente 'algún disgusto 

grande.
E l rostro del general estaba grave y sombrío, y apé- 

nas devolvió á Jacobo su saludo.
El conde de Villalta, por el contrario, estaba muy 

contento y satisfecho y saludó d Jacobo con mucho 
afecto y cordialidad.

Lo que habia sucedido era que aquel dia habían 
comenzado las hostilidades entre el padre y la hija.

El desenlace preparado d su plan por la señora gene­
rala Mendoza habia dado principio.

Con motivo de ser su cumpleaños, Julia habia tenido 
muchas visitas, y  el general, á pesar de su poca pene­
tración, habia notado que todos hablaban á su hija con 
cierto tono burlón del estreno del drama de Jacobo, que 
iba á verificarse al dia siguiente. Parecía que se hubie­
sen concertado para tratar del mismo asunto y déla  
misma manera, como si Julia fuera parte interesada.

Sobre todo, sus íntimas amigas no dejaban de son­
reír con malicia, empleando un satírico lenguaje, 
cuando referian lo que se contaba de las esperanzas de 
Jacobo, que tenía un rico casamiento en perspectiva, 
que realizaría al momento si se le abrían las puertas de 
la carrera dramática.

Julia habia pasado un mal dia; pero como sabía do­
minarse, nadie adivinó la rabia que la devoraba el co­
razón, escuchando estas conversaciones y contestando á 
todos con aparente tranquilidad.

Así que quedaron solos, el general, furioso, quiso sa­
ber de su hija el motivo de aquella insistencia en ha­
blarle del drama de Jacobo, y  de sus esperanzas, como 
de cosa propia.

Julia respondió con evasivas que al general, puesto 
ya en el camino de las sospechas, sólo • sirvieron para au­
mentarle sus dudas.

—Está bien—dijo con su acostumbrada voz de man­
do, como si decretara la órden del diaj—ni pregunto ni 
deseo saber narla. —Sólo te anuncio que dentro de un 
mes te casarás con el Conde de Villalta.

—Po'lriamos esperar un poco más, padre mió—res­
pondió Julia con resolución.—Antes es preciso que yo 
me pregunte si seré feliz con el Conde.

El general se encogió de hombros al escuchar esta res­
puesta.

Julia se encerró en su habitación, comió sola y no se 
dejó ver de nadie hasta la hora de ir al teatro.

El general, como ya creía haber dicho bastante con el 
anuncio cíe la boda para dentro de un m. s, acompañó á

su hija sin volver á hablar más palabra del asunto.
Por eso Julia que se habia propuesto desobedecer á 

su padre tenía aquel aspecto altivo que tanto habia cho­
cado á Jacobo, porqne nunca la habia visto así.

Por eso el general tenía el rostro tan severo; y  el 
Conde, que por su policía secreta sabía la escena que 
habia tenido lugar entre el padre y la hija, estaba tan 
satisfecho.

También la generala estaba muy contenta porque adi­
vinaba que habia llegado el momento de recoger el fru - 
to de su gran idea.

Desde el palco platea situado en frente del que ocupa­
ban su marido y su liija, donde ella estaba con la Conde- 
desa de Villanueva, saboreaba ya los placeres del triun­
fo, viendo los marcados síntomas de descontento que 
revelaban á su  sagacidad los semblantes de Julia y el 
general.

Como el Conde de Villalta, tenía también la generala 
su policía secreta y sus espías en la plaza enemiga, y 
habia sabido con grandísima fruición que Julia ponía 
dificultades para casarse con el esposo que su padre la 
destinaba.

Ella creía tener á sus órdenes el desenlace, y  era fe­
liz pensando en los dias do bullicio y  alegría que le es­
peraban cuando tuviera á su hija consigo.

Y esta vez no se podrá acusarla de no haber procura­
do tomar todas las precauciones necesarias para salir 
vencedora, pues ya tenía en el bolsillo una credencial de 
jeje de Fomento en la provincia de Almería para Jacobo, 
con objeto de alejarle de Miidrid cuando no le hiciera 
falta, y  habia hecho sus preparativos para emprender 
con su hija uu viaje al extranjero por si habia precisión 
de distraerla.

Pero el hombre proponey Dios dispone.

XXXIII.

Miéntras Jacobo estaba en el teatro preocupado con 
lo que podría tener á Julia en aquel estado, Isabel bor­
daba muy afanada una enagua que quería mandar por la 
mañana muy temprano á la tieñda de la calle del Cár- 
men, donde le daban labor, para pedir el importe de su 
trabajo y algún dinero más adelantado para poder te r­
minar el mes y esperar que á su hermano le pagasen 
en el periódico.

Doña María se habia acostado, pero podría decirse 
que Isabel no habia quedado sola en la sala trabajando.

Le acompañaba un secreto que ocultaba á su familia 
con mucho cuidado; una dulcísima y consoladora es­
peranza que alimentaba en su corazón desde hacía algún 
tiempo.

Por eso no estaba sola; sus recuerdos, los años de su 
primera juventud le hacían compañía.

El pasado la visitaba en aquella noche, haciéndola ol­
vidar el presente.

El caballero que Doña Romualda habia visto entrar 
en su casa después de haberla estado mirando con tanto 
descaro desde la calle, era Alberto de Salazar, con el 
cual habia estado para casarse en Murcia ántes de mo­
rir su padre.

Su primero y único amor.
Cuando Alberto de Salazar se marchó á Trun con su 

regimiento se despidió de Isabel, jurándole constancia y 
eterna fidelidad.

Eran jóvenes y creían en todas estas cosas.
Le prometió volver en cuanto cesasen los obstáculos 

que se oponían á su unión, y  le aseguró que jamás sería 
esposo de otra.

Los obstáculos que se oponían á su unión eran la en­
fermedad de su padre.

Pero'el tiempo pasaba, y  D. Andrés, léjos de mejo­
rar, cada dia iba peor.

Los dias trascurridos compusieron un año y después 
otro.

En el primer añolas cartas de Alberto á Isabel cruza­
ban el caminode Irun á Murcia siete veces por semana.

En el segundo comenzaron por hacer el viaje más de 
tarde en tarde, y  concluyeron por dejar completamente 
de viajar.

Isabel supo que Alberto se habia casado ántes de ter­
minar aquel segundo año, con la hija de un comercian­
te bastante acomodado, renunciando á su plaza de médi­
co del regimiento del Rey, porque su esposa no quería 
abandonar la ciudad donde habia nacido.

Nunca habia sospechado Isabel que Alberto la pudie 
ra olvidar.

Juzgaba el corazón ageno por el suyo, y aunque est 
es cosa recomendada para no suponer en los domas de «liscre 
fectos que nosotros no poseemos, en esta ocasión haci 
mal. '

Como ella era incapaz de cometer traición semejant
r» Tí» nr»/ti'4 irrujn-inci'r or, ol n w ^ l U U ' U .no la podía imaginar en el que tanto amaba.
Así es que dudó mucho, mucho tiempo.
Pero inquirió, trató de averiguar la verdad, y  tuvi 

que convencerse por fin de que no la habían engañado 
Alberto de Salazar se habia casado en Irun con Sofí 

Mendesilla, que le llevó al matrimonio 20.000 duro 
de dote y la esperanza de otros veinte á la muerte de gi 
padre.

Isabel se resignó sin acusar al que la habia aban 
donado.

Ni una qupja, ni un lamento salió de sus labios.
Las penas profundas son silenciosas.
Enjugó sus lágrimas para no apesadumbrar á su pe 

bre padre enfermo, causa inocente de su dolor, y  secón 
sagró en cuerpo y alma á su familia, no advirtíéndose 
eu ella más alteración, sino que á loa bellos colores de 
su rostro y á su animado semblante, habia sucedido um 
triste palidez y una melancólica gravedad.

La resignación y la paciencia fueron cubriendo poto í 
poco el fuego santo y puro que abrasaba su corazón.

Su amor estaba callado, pero no muerto.
Su recuerdo no le causaba angustia, al contrario, le 

consolaba.
Era una bella ilusión que le sonreía en medio de sus 

penas cotidianas: una suave luz que alumbraba su som­
brío camino.

Sus labios no volvieron á pronunciar jamás el nom­
bre del que la habia olvidado, pero su memoria la con­
servaba siempre como un culto.

Su madre y su hermano tampoco volvieron nunca á 
hablar delante de ella de Alberto de Salazar.

Se habían pasado seis anos.
Una mañana que, como Doña Romualda habia dicho 

á la señora Tomasa, Isabel tendía ropa para secar en la 
cuerda del balcón, oyó unas pisadas en la calle, casi 
siempre desierta, qué sin saber porque le hicieron ex- 
tremecerse.

Cualquiera hubiera dicho que no era la primera vez 
que las oia.

Miró al paseante y  creyó reconocerle; pero su razón 
se restistia á dar crédito á lo que sus ojos veian.

Inmóvil, anhelante, con la mirada fija sobre el que 
le causaba tal impresión, le vió aproximarse, sonreirle y 
pararse en frente de ella.

Era Alberto de Salazar; ya no podía dudarlo.
Cuando le oyó hablar, una llama de fuego cruzó por 

delante de su ojos, y tuvo que cogerse al barandal del 
balcón para no caer al suelo.

Entónces le dijo Alberto:
— jVeo que me has conocido, Isabel!...
Y entró en la casa.
Isabel estaba sola; su madre habia ido á misa y su 

hermano á la redacción del periódico.
Alberto de Salazar hacía dos años que estaba viudo 

y sin hijos.
Su mujer le habia dejado dueño absoluto de toda su 

fortuna.
Desde que enviudó comenzó á pensar en Isabel.
Preguntó por olla á sus amigos de .Murcia y  le dije­

ron que estab.i todavía soltera, pero que habitaba des­
de algunos años en Madrid, con su madre y su herma­
no, en la caUo del Rio, núm. 25.

No se atrevió á escribirle temeroso de no obtener res­
puesta á su caria; pero habiendo tenido que venir á la 
corte para arreglar algunos asuntos de comercio muy , 
importantes, decidió presentarse en eu casa para pedir- n  
le perdón por su conducta pasada. *

A Isabel, como nunca habia acusado, no le costó tra­
bajo perdonar.

Alberto venía resuelto á casarse con ella.
Ahora era bastante rico, ya no liabia obstáculos que 

vencer, y quería dividir su fortuna con la que habia 
sido su primer amor.
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erto la pudid EL TAPICERO EN FAMILIA.

Así como nos lo hace observar muy juiciosamente
aunque j- suscritora, nada más fácil que mandar ve­

is (lemas de j, • lir el tapicero para que adorne una casa nueva y per-
éctamente dispuesta; pero el amueblar una casa anti­
cua llena de defectos, con poco dispendio, es sumamente 
lifícil-

En efecto, casi todas las casas antiguas tienen los 
mismos inconvenientes, porque ántes se atendía más á 
la comodidad y ménos á la elegancia.

Por ejemplo, es muy frecuente que la puerta de la 
cocina dé al corredor que conduce á la puerta de entrada 
ó á la misma antesala, en cuyo caso la mayor parte de 
las veces queda abierta, ofreciendo á los ojos del visi­
tante un cuadro poco agradable, y  á su olfato el olor 
nauseabundo de la preparación de los guisos.

Entónces, si la puerta de la cocina se abre hácia 
adentro, se coloca en el corredor ó antesala una puerta 
embutida, forrada de franela ó gutapercha, montada 
sobre goznes, de modo que se cierre por sí misma. Así 
se evita que la cocina se vea y que los malos olores in­
festen toda la casa. Estas dobles puertas son muy con­
fortables y  pueden ponerse en cualquiera habitación ex­
puesta á que penetre fácilmente el aire.

Nada más fácil que hacerlas en casa: basta procurarse 
un bastidor de madera del grandor necesario, dividido 
en dos ó tres partes por travesaños de madera.

Con tela gruesa clara de tapicero se hace una espeñe 
de colchón delgado, relleno de estopa, de crin ó lana, 
liasta trapos, lo que se tenga á mano, se le tiende sobre 
el bastidor y se clava por la parte de adentro. Después 
se cubre de cada lado con la tela que se quiera, paño, 
bayeta ó terciopelo, la que se clava á su vez con puntas 
•deParís por la parte de fuera. Para disimularlos clavos
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se pone un agremán de pasamanería todo alrededor, ó 
una ó dos hileras de clavos con cabeza dorada.

Las persianas que se abren hácia fuera ya no son de 
moda, y es preciso reemplazarlas con las que se met^n 
dentro dé la pared. Si ésta no tuviese bastante espesor, 
se apela á la de hierro que ocupa muy poco espacio.

Una suscritora me consulta sobre el modo de hacer 
disimulable una cama forzosamente colocada en la sala 
de recibo.

Lo mejor sería improvisar una especie de alcoba, que 
se puede hacer tomando una parte de la sala, y cerrán­
dola con tablones forrados del mismo papel de la habita­
ción y con puerta de visagras para poder abrirla y  cer­
rarla fácilmente.

Pero si esto no fuese posible, por ser la sala pequeña, 
se podría poner, sencillamente un biombo, colocando de­
tras, además de la cama, los objetos indispensables de 
tocador.

Por último, podría tenerse una cama-sofá: en este 
caso, doblada y cerrada hácia dentro la parte superior, 
se cubre de día con una funda y queda á la vista sofá.

En fin, si todos estos medios fuesen impracticables, 
se cubre la cama con una colclia del color de los mue­
bles, pero completamente, sin que se vean ni sábanas 
ni almohadas.

CORRESPONDENCIA.
Estrella.—Las flores son preferibles á las plumas para 

jóveu. Lávese V. la cabeza con agua amoniacada para 
hacer desaparecer la caspa.

Para las señoras gruesas, el mejor color es el negro.
Una amiga antigua.~T)q ningún modo debe V. le­

vantarse para saludar á los hermanos ó los primos de 
su amiga, á ménos que no sean de una categoría muy

alta: con el padre ó el tio ya es diferente, y  debe V. le­
vantarse.

Una recien casada.—Tiene V. razón: nuestra época 
es esencialmente utilitaria.

Muchas cosas se pueden hacer con un vestido de bo­
da de seda blanca, en vez de dejar que se ponga amari­
llo ó se corte en el fondo de un armario.

Primero puede teñirse de rosa, y servir p.ora bailes y 
comidas de recien casada, luégo gris, para recibir en su 
casa, después violeta ó marrón para calle y visitas, y por 
último negro, para servir de trasparente á un vestido de 
granadina.

Dos Aemanas.—Querida niña: cuando un perro la­
dra á una montaña, ¿quién debe padecer, la montaña ó 
el perro? La santa resignación es la única que puede 
hacernos sobrellevar los males de la vida. Quizás su 
hermanita de V . deba la preferencia que la otorgan sus 
padres á ciertas cualidades de carácter que V. no posea. 
Descienda V. con imparcialidad al fondo de su concien­
cia, y si halla V. algo de qué acusarse, resistencias, 
mal humor, palabras duras, procure V. enmendarse. 
Todo es cuestión de hábito: la costumbre de refrenar 
las pasiones hace que pierdan toda su violencia.

Una madre cariñosa.— Un buen régimen basta por 
sí solo á curar esas pequeñas dolencias. El azúcar usado 
con moderación conviene á todos los temperamentos y 

,á  todas las edades, pero es nocivo á las personas que 
padecen de flato y desfallecimiento de estómago. Los 
niños deben comer muy pocos dulces.

Una jóoen vieja.—Me aseguran que el Rosseter eg 
excelente para devolver al cabello su color natural. Lo 
hay en todas las perfumerías. Este verano se llevarán 
muchos vestidos de batista floreados y guarnecidos con 
encaje bretón.

Los anuncios se reciben 
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escames, 

Tudescos, 35, ANUNCIOS.
P R E C I O S

Anuncios......................... 2 francos línea.
Reclamos.........................Precios convencionales.

R EC O M PEN SA  N A CIO N AL 
de 1 6 , 6 0 0  ir.

Grande Medalla de Oro, etc.

_ _ _  E L IX IR  VINOSO
Le Q u in a -L a ro ch e  conteniendo todos los principios de las 

3 quina.s, es muy agradable y  cuya superioridad a los Vinos y a 
los Jarabes de quina, contra el Decaimiento de las fuerzas y la 
energía, las Afecciones del estomago. Fiebres inveteradas, etc.

II mismo ferrug:mgso «'oiiir*! el Impobrecimiento déla sangre. 
Clorosis, Anemia, Consecuencias, uel parlo, Convalescencias lentas.

P A R IS , 22, r u é  D ro u o t, y en todas las Farmaciai.
Por mayor. Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.
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C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M IO S  E N  F I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBOLES 

Depósito general: calle Mayor, 18 y 20. Sucursal: calle de la Mon- 
,tera, 8.— M a d r id ._____________________________ ______

jiiinmiinimninnnntiiiiiiiiimmii
\ Exposition Uciverselle 1878

L A S  M A S  G R A N D E S

lililí i l l lkiituii i i i i i i ii i i i ii i i i ii i i ii i iniiá

lédaille d'Or. Croixde Chevalier \
R E C O M P E N S A S

AGUA D IV IN A
¿  E .  C O X J Ü R A . Y

:  jA-RTIOXTLOS ;
IPERFUIVIERIA A LA LACTEINA lelebriUades medicales^
S G rO T A S  c o p j 'C E i> f fT R A .i> A .s  para el pañuelo.
:  o x * E O C O iv iE  para la liermosura de los cabellos.
ZSE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 13 , ru é  d ’E n g h ie n , 13, P A R IS s  
S Depásitos CD casa de ios principalfs Porfumistas, Boiicarios y Peluqueros de E-pana jambas Americas. H 
5 i i i i i i i i i i im i i i i i i inn inni i i im t i i i i i iiiiiniiii i iiniMnHMiiniiiMIHimMinniMnillB

Es e l de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M. K . O T J S S E ,  2 5 , R U E  d e  R O C R O Y , P A R IS  

Por mayor. Centro de importación, Pizarro, 15, Madrid.

AGUA MOÍÍTESPAN
única para desarrollar y endurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable 
para los usos higiénicos del tocador. 
Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E  S P  A N . 21, r u é  d e s  Mo- 
lin s , P a r í s  DtpésUo. Centro de Im- 
porlofíiones. Pizarra , 15, Madrid.

P I E R D A S
Y BRAZOS ARTIFICIALES.

Nuevos modelos con nuevo vunto de 
apoj/o, de goma clástica, BRAGUE­
ROS: nuevo modelo privilegiado, que 
reduce las hernias mas rel>eldi’S. Pul- 
verizadorinlrauierino, é inyectador sin 
metal, modelo depositado, etc.

MEDALLA. DE ORO, PARIS, 1877.
Envío franco de porte de todos ¡os dibujos.

BILH A U T, ortopedista con privi­
legio, antiguo coiitrainacstre de la 
casaÚnarríere. 16, ruc ftlamiar, Paris.

MÁQUIMAS P A R A  BORDAR
32. ESPOZ Y MINA 34.
Con objeto de dará conocer los pri­

mores que pueden hacerse con estas 
m,áquinus, se dan uii ini'spiraprueba_

AGENCIA U N IV ERSA L
DB

á)

fundada en 1874

d i r e c t o r  p r o p i e t a r i o

ANTONIO ESCAMEZ
Es la primera y la mdí importante 

AossctA UE puBLiciDAO c'.tahtccida cn 
Tue recibo anuncios, coniuni- 

y suscriciones para todos los pe- 
-Oüicos y publicaciones de Madrid, 
“ provincias, e\lranJero y Ultramar. 

Ptoporcionandoolros medios de atiiin- 
Inc yci'laja en sus precios para 

anunciantes, en razón álos contrn* 
® °*Pccialcs y p.igis á los perióJi- 

j que en el ultimo año, según 
ron i  publicó la prensa, asceiidie-

MlU0\ BE REALES PRÓXIJUIIEME
habiendo satisfecho sólo á La Corres­

pondencia.. El Imparcial y El Globo por 
unos 6ü0 000 reales.

Todos los periódicos más importan­
tes de España, como El Imparcial y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
fundación de esta Age.scta por creer- 
i;» Util á los intereses del comercio, el 
nucen su mayor parto, tanto ile Espa­
ña como dei éxlranj-ro, anuncian por 
comiucto (le osla casa, no scílo por Ja 
veiitíija do sus precios, sino porqiie es 
de más comodidad para el anunciante 
entenderse solo con una Agencia que, 
además, dándole garantías, no venfi 
ea sus cobros ha.sta después de publi­
cados los aniincius.

La casa cuenta con una imprenta 
co uplefa , suplida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á prcc'os oconóni’cos.

Independiente da la Sección dk pu­
blicidad, la casa se ocupa de

TODA CLASE DE COHISIOXES Y ENCARGOS

y su envío á cualfiuicr punto que se le 
indique, de la ri-prcsenlacion au ge­
neral y de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la eontes- 
tacioD,

Tudescos, 35, Madrid.

X  F L
á  l o s  g r a n d e s  a l m a c e n e s  d e l

PRINTEMPSe
F . l  m a o n i f i C ' i  c a ' á l o i j o  q u e  c o n t i e n e  e l  d i ' l n l l e  d e  l o d o s  l a s  n o v e d a d e s  d e  l a  e s - t a d f . i  y  l o s  
grabados d v  l o s  p r i u d ¡ n ú e s  m o d e l o s  Vestidos. Abrigos, Ropa blanca, Blondas, «fc.

P¿mi?rn/7y'’j'G R A T ISyF R A N C O  OííLi* iimgliiIicocatalogü'’« / . - C A S T E L L A N A  
ó FR A N C ESA , (nisia i ed/i iu yor turjrLi-iiÓsUl (') ('arta iruiujiieada

¿ 2S (G rands M a g a siiis  du ^ r in ie m p s , e n  S ^ r i s
H a n  estab lec id o  d e f in itiv a m e n te  u n  se rv ic io  de  ex p ed ic ió n  p a r a  E sp a ñ a . 
E n v ía n  U r a í i s  // F r a v r o  todo  ped id o  de  m u e s t r a s ;  lo s  en v ío s  de  m e rc a n c ía s  se 
h a c e n  FRANCO de PORTE d e sd e  50 PESETAS co n  a rre g lo  á  la s  cond ic iones 
e sp re s a d a s  e n  e l C atálogo.

L.l COnUESPONDANniA PEBR DIRUTESB t
G r a n d s  M a g a s i n s  d u  P r in te m p s , b o u l e t a r d  ¡ l a u s s m a n n ,  70, París.
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E l conocido editor S r . Zozaya ha adquirido la propiedad de la 
zarzuela La Salsa de Anicela, y  puesto d, la venta en su elegante 
establecimiento de la C arrera de San Jerónim o, núm . 34, la g ra­
ciosa canción La Abuelita, en la que tan to s aplausos obtiene el 
popular actor S r. ifossell.

V/y.

Los variados espec- 
táculoe que se dan en 
el circo de Price lla­
man extraordinaria­
m ente la atención del 
público y  atraen todas 
las noches una num e­
rosa concurrencia. No 
dudamos en afirmar 
que este verano allí 
se darán cita cuantas 
personas permanezcan 
en M adrid y  deseen 

pasar algunos mo­
m entos de solaz y  dis­
fru ta r de una tempe-

4 i. P-untiiia de trenciJia y crochets

Ir

grupos de p lissé , alteriicUivamente de cachemir y  faya. Túnic 
l^olonesa, recogida m uy arriba en el costado y  cerrada con lazot 
Cam iseta de faya plissé del color del vestido.

4i, riiritiüa de erodiet y  cim.'t de medallones.

''J

Recomendamos 
nuestras lectoras 
Pasta depilatoria Bu 
s e r ,  que es el únic 
producto que ha sido 
recomendado por 
Academia de Medid 
na de París á ias se 
ñoras, hasta  las mi 
delicadas de cutis, cu 
ya venta se halla en k  
principales iierfuine- 
rías de España y  Ik  
tranjero.

ra tu ra  agradable.

43. Pechera pam elíambra. (Patrón; bliegt* del 2  
pwel derecho núm.. VIIL)

OnitiS DE DOii k m i k  liRliíl
que se hallan de venti 
en la Administracim 
de El Cokreo di; lí 
Moda.
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46. Corbata de muselina.

EXPUCACION DEL FIGURIN 135P. m m am
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F ig . 1.“— Traje de paseo para 
señorita. —  E l vestido con par- 
desú es de un tejido de lana á 
cuadros, cortado al bies. E l ves­
tido term ina con un volante plis­
sé con cabeza, y  el pardesús está 
guarnecido con bieses de faya de 
un color que haga juego. Som ­
brero de

' ' f e

. 4

fieltro con 
plumas y 
u n  lazo de 
c in ta - 

F ig . 2.‘ 
— Traje 
de paseo 

paraseño~ 
ra. —  E l 
vestido es 
de cache-

44. Ramo par.a la pechera 43. jjjjp ¿g Jg_ 
Ind ia , recortado en picos griegos que 
descansan sobre un  plissé. Paleto t 
visita de cachemir colorcochero, te r­
minado por fleco m arabu t; som bre­
ro  del m ism o color adornado con 
lazos, plum as y  rosas sin follaje.

F ig . 3.® — Traje de visitas. — Es 
de cachemir verde musgo y  faya 
azulada. La falda se compone de

48. ) ttBtiHít lie erocíret.

47, Corbata-pañuelo 
de seda. (Patrón: plieso 

del 2 por el derecho, núm. X, 
Iig8.2óy26.)

E l queno siembra no coge, no­
vela dtí Costumbres : 4 rs. ¿n Ma­
drid y eu proviueias.

Poesías; uu tomo, 4 re. eu 
Madrid y 5 en provincias.

E l copo de nieve. Un tomo ; 8 
reales eu Madrid y 9 eu provincias.

Marina. Narración histórica. 
Un tom o: 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias.

El primeé' año de matrimonio-,
uu tomo,

La gota de agua, obn 
premiada por aclama- 
nio eu el concurso Jf 
susRodriguezCao. TJi 
tomo : 4 rs.
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Paletot 
l'.uu ni, 
rita.—'. 
fleco-— 
l’üietot 
-Vesíi,
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Plaza de Sant i Ana, námi ÍC>.

43. <’ial para pechera de 
camisa.

\

E n este bien surtido estableci­
m iento se hallan toda clase de pei­
nados para  el verano y  artículos fF 
perfum ería á  precios sumam ente re­
ducidos.

Las 
exliibh 
madrili 
con las 
elKcul 
nuevas 
otros t 
las í-ei 
En Raí 
reras s 
por la 
nueva, 
permití 
que sei 
bosque 
fiesta c 
dad de 
jes de 
de tip( 
llcvars' 
mismo 
otros, 
para h  

y  otro 
pabellí 
cen lio: 
niirstr; 
liabilid 
distas.

Com 
carácto 
decir q 
C]ue se 
son de 
é pesar 
mas in 
las fald 
pre ma
sin gi
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4g. Entredós de einUi y crochet. .‘St. (Jenefit pani enacna».

Edüor^opieíarto, Gárlns Grassi.
Las Sras. Suscritoras á la i." Edición recibirán el FÍGÜRIK ILlfiam ALO 1.359.

r>0. Fntredos de trpncilla y crochet

aquí . 
del tr 
lo qu 
prime 
ciibier 
k  tela 
visibh
na la ] 
la tún- 
vestifL 
de vei 
para la 
go Ocu 
primei 
neto I  
da col( 
do d e : 
ha dos 
plagad 
hecho 
pabelh 
nbiertc 
los dif 
todo U

Tip. de Q. Estrada, Doctor h'uurquet, 7. A ( t n l n Í 8 < r a c M m s  M o n t ' r a ,  I J ,  M a d r i d .Ayuntamiento de Madrid




